
21  de Noviembre 

Memoria Obligatoria: La Presentación de Santa María Virgen  

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Zacarías 2, 14–17 

Alégrate, hija de Sión: porque yo vengo a habitar en medio de ti 

14Grita de júbilo y alégrate, hija de Sión: porque yo vengo a habitar en medio de ti 

–oráculo del Señor–. 15Aquel día, muchas naciones se unirán al Señor: ellas serán 

un pueblo para él y habitarán en medio de ti. ¡Así sabrás que me ha enviado a ti el 
Señor de los ejércitos! 16El Señor tendrá a Judá como herencia, como su parte en la 

Tierra santa, y elegirá de nuevo a Jerusalén. 17¡Que callen todos los hombres 

delante del Señor, porque él surge de su santa Morada! 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Lucas 1, 46–55 

R. El Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas. Su Nombre es santo. 

46Mi alma canta la grandeza del Señor, 47y mi espíritu se estremece de gozo en 

Dios, mi salvador. R. 

48Porque el miró con bondad la pequeñez de tu servidora. En adelante todas las 
generaciones me llamarán feliz, 49porque el Todopoderoso he hecho en mí grandes 

cosas: ¡su Nombre es santo! R. 

50Su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo 

temen. 51Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. R. 

52Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes. 53Colmó de bienes a 

los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. R. 

54Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, 55como lo había 
prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para 

siempre. R. 

Aleluya: Cfr. 1, 28 

“Aleluya. Aleluya. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo, bendita tú 

entre las mujeres. Aleluya.” 



Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 12, 46–50  

Y señalando con la mano a sus discípulos, agregó: Estos son mi madre y mis 

hermanos. 

46Todavía estaba hablando a la multitud, cuando su madre y sus hermanos, que 

estaban afuera, trataban de hablar con él. 47Alguien le dijo: "Tu madre y tus 
hermanos están ahí afuera y quieren hablarte". 48Jesús le respondió: "¿Quién es mi 

madre y quiénes son mis hermanos?". 49Y señalando con la mano a sus discípulos, 

agregó: "Estos son mi madre y mis hermanos. 50Porque todo el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana y mi 

madre". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Según www.ewtn.com, los orígenes de esta fiesta “hay que buscarlos en una 

piadosa tradición que surge en el escrito apócrifo llamado el “Protoevangelio de 

Santiago”. Según este documento la Virgen María fue llevada al Templo a la edad 
de tres años por sus padres San Joaquín y Santa Ana. Allí, junto a otras doncellas y 

piadosas mujeres, fue instruida cuidadosamente respecto  de la fe de sus padres y 

sobre los deberes para con Dios. 

Históricamente, el origen de esta fiesta fue la dedicación de la Iglesia de Santa 
María la Nueva en Jerusalén, en el año 543. Todo eso se viene conmemorando en 

Oriente desde el siglo VI, y hasta habla de ello el emperador Miguel Comeno en una 

Constitución de 1166. 

Un gentil hombre francés, canciller de la corte del Rey de Chipre, habiendo sido 

enviado a Aviñon en 1372, en calidad de embajador ante el Papa Gregorio XI, le 
contó la magnificencia con que en Grecia celebraban esta fiesta en 21 de 

noviembre. El Papa entonces la introdujo en Aviñon, y Sixto V la impuso a toda la 

Iglesia”. (vista el 12 de Noviembre de 2009) 

Meditemos: 

 ¿De qué modo transmitimos la fe de nuestros padres a los demás? 

 ¿Qué lugar ocupa la devoción a la virgen María dentro de mi vida religiosa? 

Padre Marcos Sanchez  

 

http://www.ewtn.com/

